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			Introducción. 
El lado oscuro del turismo

			Leslie Scott, estudiante de tercer año de veterinaria en Edimburgo, es una joven de diecinueve años, rubia y de mejillas regordetas, que ha terminado el curso con excelentes notas. Sus padres le han pagado por ello un viaje a Magaluf (Mallorca) junto con su amiga Brenda, compañera en la facultad, e igualmente buena estudiante. Es la primera vez que ambas salen de viaje fuera de su país; en realidad, es la primera vez que salen solas de vacaciones. A esa edad, en su ciudad natal ya se han emborrachado alguna vez. Desde luego, no son unas gamberras ni unas bebedoras empedernidas, pero alguna noche ha habido en que, junto con su pandilla, se han tomado más de tres cervezas, suficientes para llegar a casa algo mareadas. Magaluf iba a ser una fiesta continuada que no se querían perder. Pensaban ir sobre todo a la playa y, por la noche, a cenar algo y tomar alguna copa antes de ir a la discoteca, donde todo podía pasar, incluyendo alguna «aventura» con chicos. Sin embargo, al llegar allí, Leslie y Brenda se encontraron inmersas en un mundo en el que solo había alcohol, donde los propios guías turísticos llevaban a su grupo de un bar a otro con el único fin de emborracharlos. Tres, cuatro o seis bares donde se organizaban juegos consistentes todos ellos en beber alcohol en grandes cantidades. Realmente, ¡les gustaba la fiesta! Bebieron como nunca antes habían bebido. Luego fueron a una discoteca. Rieron, bailaron, gritaron y es difícil recordar cuántas cosas más hicieron. Las horas pasaron rápidamente, y las copas también se sucedían sin darse cuenta. No era un mareo lo que experimentaban al final de la noche, sino una total falta de control sobre sí mismas. De camino al hotel, vomitaban en la acera; como no había donde orinar, lo hacían junto a una farola, perdiendo por momentos el equilibrio. Subieron hacia la habitación tambaleándose y apoyándose la una a la otra. Leslie dijo que necesitaba tomar el aire fresco. Salió al balcón. Todo le daba vueltas y más vueltas. No sabía ni dónde estaba la barandilla. Perdió el equilibrio; se precipitó al vacío desde una altura de cuatro pisos. Y murió. Su vida terminó a los diecinueve años en su viaje de vacaciones a Magaluf. Varios miles de kilómetros más allá, el teléfono sonó en el hogar de los señores Scott, en Edimburgo. Eran las cuatro de la madrugada. 

			La protagonista de esta historia pudo llamarse, efectivamente, Leslie, pero también Paul, Richard, Annie, Monique o Enzo. Y los hechos, iguales o parecidos, suceden verano tras verano en esa localidad de Mallorca, pero también en Ibiza, en Barcelona, Girona o Tarragona. Es una historia que, lejos de constituir un caso excepcional, se está convirtiendo en demasiado frecuente desde hace unos pocos lustros.

			Una veintena de jóvenes muere todos los años en las cinco o seis principales zonas de turismo de borrachera en España. Unos fallecen por ingestión de drogas, otros al caer accidentalmente por el balcón cuando están totalmente embriagados, algunos por accidente de coche en las mismas circunstancias y varios ahogados, también a causa del alcohol y las drogas. Son los muertos de la fiesta. La publicación de estas noticias en la sección de «sucesos» de los periódicos es algo ya tan frecuente que empiezan a verse con la misma indiferencia que el tirón de un bolso o la detención de un camello de éxtasis.

			Magaluf, Barcelona, Salou, Sant Antoni (Ibiza) o Lloret de Mar se convierten en verano en paraísos de la juerga, donde millares de jóvenes británicos, franceses o alemanes (pero también rusos, españoles o italianos) llegan ansiosos por aprovechar al máximo sus vacaciones. Muchos (la mayoría) tienen escritos en su mente tres objetivos: playa, alcohol y sexo. Todo lo demás, resulta accesorio o simplemente inexistente. En realidad, para muchos de ellos incluso la playa sería prescindible.

			Siempre ha habido turismo de borrachera. No es un invento nuevo. Pero sí son novedosas las proporciones que ha empezado a adquirir este fenómeno en los últimos años en puntos determinados del Levante español. De ser un hecho anecdótico ha pasado a constituir un problema generalizado a lo largo y ancho de las grandes capitales turísticas del Mediterráneo, que van alumbrando un subturismo de vomitona, desmadre y caos que resulta incompatible con el bienestar de quienes viven en esas ciudades todo el año. 

			Una característica común a gran parte de estos enclaves es que el turismo basura ha salido de los reductos donde permanecía confinado (zonas de discotecas y bares) y se está propagando con fuerza por áreas residenciales tradicionalmente ajenas a estos problemas, porque no formaban parte del mundo turístico. Las juergas de alcohol ya no se celebran solo en bares, pubs o salas de fiestas, sino incluso en pisos particulares dentro de edificios donde sus residentes se levantan a las ocho de la mañana para llevar a sus hijos al colegio o para ir a trabajar. Es entonces cuando estas personas trabajadoras o padres de familia han de sortear a turistas embriagados durmiendo en la escalera, o bien tienen que esquivar los vómitos que han dejado pocas horas antes. 

			En barrios como la Barceloneta, en la Ciudad Condal; en Sant Antoni, en la isla de Ibiza, o en Magaluf, en Mallorca, han surgido empresas procedentes del extranjero que están poniendo patas arriba la convivencia que, a pesar de todo, existía anteriormente entre turistas y residentes. Son compañías turísticas británicas, especialmente, que explotan actividades de entretenimiento cada vez más agresivas. Su objetivo consiste en emborrachar a sus jóvenes clientes. Nunca antes había existido algo así. Las excursiones etílicas, llamadas pub crawls, los barcos-discoteca conocidos como party boats, o las ofertas de happy hour no son sino distintas fórmulas de una misma realidad: endosar alcohol a espuertas a una juventud ávida de experiencias intensas. Otras empresas se han especializado en traficar con pisos residenciales en la ciudad para llenarlos con este tipo de turismo, aunque ello suponga una tortura para el vecindario. Y, entretanto, las administraciones públicas se ven incapaces de encauzar este torrente desbordado de desenfreno social, aunque abundan los casos en que son directamente cómplices de esta situación.

			Las siguientes páginas son una mirada rápida y un panorama general, no exhaustivo, de un fenómeno que amenaza con transfigurar no solo la industria turística en el Mediterráneo español, sino la sociedad misma de estos enclaves. 

			Como consecuencia de la observación y el atento análisis de esta realidad, es fácil percibir cuatro grados diferentes de penetración del turismo basura en las diferentes localidades donde se asienta. Son cuatro estadios distintos de degradación, cuatro fases claramente diferenciables, según la gravedad del fenómeno. Este trabajo se inicia con las ciudades y núcleos estudiados donde el turismo de borrachera presenta aún, pese a todo, unos niveles de implantación bastante moderados: Lloret de Mar o Salou. Continúa luego con aquellos donde dicha actividad ha arraigado de forma ya preocupante y afecta claramente a la estructura y fisonomía general de la ciudad, no solo a lugares concretos. Es el caso de la Ciutat Vella de Barcelona. La tercera fase en esta escala del turismo basura en España corresponde a enclaves de los que es ejemplo Sant Antoni (Ibiza), donde su implantación está ya tan consolidada que gran parte de la población residente ha decidido dejar de vivir allí, expulsada literalmente por los turistas de alcohol y toda su secuela de perjuicios e inconvenientes. Por último, se expone el caso más llamativo de núcleo íntegra y totalmente consagrado al turismo de borrachera, sin apenas vestigio de vida residencial normal, y más parecido a un gran manicomio que a cualquier otra cosa: Magaluf (Mallorca).

			En todo caso, lo que queda de manifiesto en las siguientes páginas es la capacidad de la industria turística para barnizar de diversión, fiesta y ocio lo que lisa y llanamente es una intoxicación masiva de jóvenes mediante drogas legales y otras no tan legales. El día de mañana, muchos de ellos recordarán divertidos sus vivencias. Pero otros, simplemente, ya no estarán en este mundo para contarlo.

		

	
		
			Nivel 1. 
El desmadre en su rincón

			Lloret de Mar, tratando de rectificar

			Este es un lugar para vivir tranquilo. Esa es al menos la sensación que se respira en un atardecer de agosto, sentados en una de esas maravillosas terrazas del paseo de Agustí Font, el gran paseo marítimo de Lloret, en el que las sillas y mesas de los restaurantes reposan sobre un mullido césped por el que circulan, solícitos, los camareros atendiendo a la clientela. Apenas veinte metros más allá está la playa, que ocupa todo el frontal de la ciudad y, en frente, el inmenso y luminoso azul del Mediterráneo.

			Cuando ya ha caído la noche, un ambiente sereno y lleno de vida al mismo tiempo invita a pasear por este ancho y bullicioso bulevar costero que sirve de frontera entre la poblada urbe y un mar que ahora se ha tornado oscuro, indistinguible del negro cielo, del cual cuelga solitaria la luna llena. Da la sensación de que esa playa de arena, hace poco abarrotada de gente, se hubiera transformado por arte de magia en otro mundo, un mundo de soledad y quietud. Ahí, en esa especie de línea divisoria, se escuchan detrás las conversaciones y las risas de la clientela de los restaurantes y terrazas. Delante, el murmullo de las olas, que, procedentes de la negrura, mueren en la playa desierta.

			Las noches de verano en el paseo de Agustí Font tienen esa fragancia típica de la Riviera francesa, de dulce decadencia burguesa, tan característica de muchos pueblos turísticos del Mediterráneo, en los que la avalancha de visitantes extranjeros no ha conseguido borrar la placidez y quietud de su pulso vital. Una melodía de Charles Aznavour suena en una de esas terrazas, ocupada por parejas que ya peinan canas, mientras enfrente desfila un grupo de jóvenes en busca de ambientes más movidos. 

			¿Es este el mismo lugar que hemos visto en los noticieros, hablando de escándalos y peleas multitudinarias entre turistas? Lloret ha ocupado páginas y páginas de periódico en las que se informaba de reyertas, cargas policiales, hordas de turistas borrachos, batallas campales en las que volaban sillas y mesas… Este destino se convirtió hace pocos años en sinónimo de desmadre, caos y gamberrismo. Y, sin embargo, paseando por esta localidad de la costa de Girona, resulta difícil ver algún vestigio de tales situaciones. 

			De hecho, cualquier visitante quedará rápidamente sorprendido por la limpieza de sus calles, su adecuado ajardinamiento, la ausencia de vendedores ambulantes o manteros, el esmerado cuidado de sus espacios públicos y, en general, la sensación de tranquilidad y orden que se respira a lo largo y ancho de su casco urbano, de 38.800 habitantes. 

			Como tantos otros núcleos de la costa española, Lloret se transformó radicalmente durante el boom turístico de los años sesenta, e incluso en los cincuenta, con la construcción de los primeros hoteles. Ya antes había turistas, aunque en realidad era un turismo doméstico, pues la burguesía barcelonesa escogió –ya desde los años veinte del siglo pasado– Lloret y sus alrededores como lugar para construir sus residencias de verano. Son grandes mansiones señoriales que salpican los montes recubiertos de pinar de esta parte de la costa de Girona, si bien muchas de estas casas desaparecieron cuando llegó la explosión económica de los sesenta para construir en su lugar hoteles y urbanizaciones dedicadas al turismo de masas. El paisaje y los recursos naturales de Lloret –un municipio de 48 kilómetros cuadrados, poco más de la mitad de la isla de Formentera– fueron masacrados a partir de entonces por especuladores de toda índole, que bombardearon sus montañas y bosques con decenas de urbanizaciones.

			Fue así como este territorio pasó de algo más de 3.000 habitantes en 1950 a rozar los 40.000 en la actualidad. El número de plazas hoteleras creció desde las 1.336 del año 1956 a las casi 30.000 del momento actual, lo que convierte a Lloret en el quinto destino más importante de sol y playa en España por volumen de plazas. Un millón de viajeros pasa cada año por este entrañable enclave de la Costa Brava, situado a unos setenta kilómetros de Barcelona. Españoles, franceses, alemanes y británicos son, por este orden, los más fieles a Lloret.

			Esta parece la misma historia de tantos lugares de la costa mediterránea que, casi de la noche a la mañana, asistieron a un fenomenal desarrollo urbanístico y económico gracias a ese maná caído del cielo que es el turismo. El paisaje físico cambió, pero también lo hizo el paisaje humano. Junto con los hoteles y los apartamentos, las urbanizaciones y los chalets residenciales, aparecieron las discotecas, los pubs, los cafés-concierto, las salas de fiesta y todo un abanico de oferta de ocio nocturno capaz de satisfacer las ansias de diversión del turismo joven. Y fue aquí donde empezaron los problemas.

			La avenida de Just Marlés, situada en un lateral del casco urbano, acoge casi todas las discotecas de Lloret. No son, ni mucho menos, locales pequeños. Por el contrario, se trata de macrocomplejos de ocio nocturno de varias plantas de altura que semejan grandes centros comerciales en plena actividad. En total, suman unas 15.000 plazas de aforo. Disco Colossos, Londoner, Privee, St. Trop o Revolution son algunos de los nombres de estas enormes cajas de zapatos envueltas en luces de neón y pantallas de vídeo en las que se proyectan imágenes de gogós bailando, y rótulos con el nombre de las fiestas de la semana: Sexy, Erotic… son las palabras que más desfilan por estas pantallas. Afuera, la calle está repleta con cerca de 20.000 jóvenes entrando en estos locales y ocupando la totalidad de las aceras, en las que también hay terrazas y bares especializados en cócteles y, por supuesto, en las omnipresentes pipas de agua, que tan de moda se han puesto en esta y otras localidades turísticas. En definitiva, un masa humana en busca de diversión que está empezando a estas horas su ruta nocturna en la avenida de Just Marlés.

			Estas discotecas son solo la parte más aparatosa y visible de un sector, el del ocio nocturno, que está sólidamente implantado en Lloret. El propio Ayuntamiento (gobernado en 2016 por Jaume Dulsat, de Convergència i Unió) admite que en su núcleo urbano hay más de treinta discotecas y salas de fiesta, además de 27 bares musicales. Todo ello, recordémoslo, en un municipio de solo 48 kilómetros cuadrados y 38.800 habitantes.

			Al principio de la noche, no parece haber nunca excesivos problemas en la zona de las discotecas de Just Marlés, salvedad hecha de las evidentes aglomeraciones humanas. El lío empieza al cabo de cuatro o cinco horas, cuando los turistas ya han consumido suficientes cantidades de alcohol como para alterar su comportamiento habitual. 

			El mes de agosto de 2011, esta avenida llegó a transformarse en una verdadera batalla campal. Siempre hubo problemas en la zona de las discotecas de Lloret, pero ese mes los incidentes fueron de tal calibre que hicieron saltar el nombre de esta localidad catalana a la portada de todos los periódicos y a la cabecera de todos los telediarios. 

			El día 9 de agosto, decenas de turistas, la mayoría bajo los efectos del alcohol y las drogas, se enfrentaron a botellazo limpio contra los agentes policiales a la hora del cierre de las discotecas, cerca de las cinco de la madrugada. Entonces, unas 400 personas llenaban la vía pública y algo empezó a moverse de forma anómala en medio de la multitud. Dos bandos parecían empezar a pelearse. La policía acudió para tratar de apaciguar la situación, pero entonces los turistas empezaron a dirigir sus iras contra los agentes. Algunos de los jóvenes lanzaron botellas, papeleras y alguna silla a las fuerzas del orden.

			La situación fue agravándose, porque los turistas más exaltados empezaron a mover contenedores de basura para formar una barricada, lo que obligó a intervenir a los agentes antidisturbios, que dispararon salvas al aire para dispersar a los alborotadores. Fue una hora completa de desórdenes callejeros, aparentemente impropia de un espacio concebido para la diversión y el ocio. Los ánimos ya estaban caldeados para entonces, porque días antes, el 17 de julio, había fallecido un joven de quince años, vecino de Lloret, a consecuencia de las puñaladas recibidas durante una discusión con cuatro jóvenes de nacionalidad francesa.

			Al día siguiente de la batalla campal de la zona de las discotecas, y cuando aún no se hablaba de otra cosa en el pueblo, los hechos se repitieron. Esta vez, además de los disturbios en la calle, pudo haber ocurrido una desgracia de grandes proporciones. Todo empezó en la megadiscoteca Colossos a las dos de la madrugada cuando 1.800 personas se disponían a bailar al compás del dj Tiesto. Repentinamente, se fue la luz en todo el local. Algunos asistentes pensaron que eso era indicio del inminente comienzo del espectáculo, pero los segundos pasaban y la luz no volvía. No había tampoco aire acondicionado. El calor aumentaba. No se veía nada por ninguna parte. Casi 2.000 personas enlatadas en una sala a oscuras. Sensación de agobio y asfixia. Empezaron a registrarse algunas lipotimias. El miedo comenzó a apoderarse del público, hasta que, por fortuna, las salidas de emergencia cumplieron su papel y el local puedo ser adecuadamente desalojado. Pero fuera continuaba habiendo cola para entrar en la sala y fue, precisamente, del choque entre quienes salían y quienes querían entrar de donde surgió el conflicto. Unos turistas empezaron a discutir con otros, pese a la presencia de agentes de los Mossos d’Esquadra y de la Policía Local de Lloret. Pocos minutos bastaron para que esto degenerara en una nueva batalla campal entre jóvenes y agentes del orden. Contenedores cruzados en medio de la avenida, papeleras incendiadas, cristales rotos y lanzamiento de mobiliario contra los policías volvieron a ser los ingredientes del paisaje por segunda noche consecutiva. Se detuvo a veinte personas y el Sistema de Emergencias Médicas atendió a trece jóvenes por contusiones o por intoxicación etílica, así como a nueve mossos d’esquadra por heridas leves. La mayoría de los detenidos, de entre dieciocho y veintidós años, eran franceses.

			Fue así como empezó una cascada de informaciones, reportajes y noticias en todos los medios de comunicación, incluidos algunos extranjeros, que sumieron en un estado de shock a la población local de Lloret. Las cosas, evidentemente, se estaban escapando de las manos. 

			El alcalde Romà Codina expresaba el sentir mayoritario de los vecinos en declaraciones efectuadas al día siguiente: «Estamos indignados. Ya basta. Las cosas tienen que cambiar. Los incidentes de la pasada noche marcan un punto de inflexión. No permitiremos que vuelva a pasar. No estamos en contra del ocio nocturno, pero hay una parte del empresariado que tiene un modelo no sostenible». Y añadía: «Hay un sector de la noche que no está haciendo las cosas bien. La gente que está vendiendo alcohol a menores hace mal su trabajo y lo hace descaradamente; no lo podemos permitir. Tampoco que se dé alcohol de muy mala calidad a un precio reventado». Con estas declaraciones, aludía a los empresarios de discotecas que hacían la vista gorda con la venta de alcohol a menores o la venta de droga, pero también se refería a turoperadores especializados en turismo de borrachera que organizan excursiones etílicas de bar en bar donde el principal aliciente es emborrachar a los jóvenes del grupo cuanto antes.

			Aparte de anunciar un endurecimiento de las ordenanzas y una vigilancia más estricta para garantizar su cumplimiento, el Ayuntamiento de Lloret prometió más control sobre la prostitución callejera, ejercida mayoritariamente por mujeres nigerianas y del este de Europa, que contribuyen a ahuyentar el turismo familiar, tradicional en la localidad. Pero el equipo de gobierno apuntaba también a otro colectivo que no consideraba bienvenido en el pueblo: el de los jóvenes franceses de origen magrebí que llegan desde el sur del país vecino y provocan continuos altercados con su actitud violenta. Según algunos residentes, fue precisamente este colectivo el que habría incitado las batallas campales de la avenida de Just Marlés.

			Los vecinos de Lloret, asqueados por toda esta situación, salieron a la calle pocos días después de los disturbios convocados por una plataforma ciudadana, Estimem Lloret. La manifestación reunió a unas 1.500 personas, que el 17 de agosto recorrieron en silencio las principales calles de la localidad. Su mensaje era claro: otro tipo de turismo era posible. 

			Todos estos anuncios y movilizaciones cristalizaron al año siguiente, 2012, con la aprobación de nuevas ordenanzas que multaban cualquier tipo de desmán: desde ensuciar el suelo hasta practicar sexo en la calle, beber en la vía pública o incumplir el horario de cierre de los locales de diversión, entre otras muchas cosas. Además, empezaron a imponerse sanciones más allá de lo puramente simbólico. En 2013 se aplicaron multas por valor de 202.000 euros. La tradicional tolerancia hacia los infractores había desembocado en estos excesos, pero ahora, con bastante retraso, el Ayuntamiento parecía asumir sus responsabilidades.

			Ahora bien, eso no cambió sustancialmente el estado de cosas. Cuando la disponibilidad de alcohol es tan grande, resulta difícil que no sucedan desgracias, por mucho que se cumplan las normas. El mismo año en que parecía tomarse conciencia de la situación y se adoptaban las primeras medidas, un joven de diecinueve años y de nacionalidad alemana moría al caer desde un séptimo piso y precipitarse contra el suelo. El turista intentaba pasar de un balcón a otro en el edificio de apartamentos donde se alojaba, en la avenida de Just Marlès. Ese mismo verano fallecía otro joven, esta vez escocés, tras una pelea entre dos grupos de turistas en la misma zona de bares y discotecas. El joven había llegado a Lloret para participar en la despedida de soltero de su hermano. Todo debía ser divertido. Estaba planeado que fuera una fiesta memorable. Y así fue, hasta que, a las siete de la mañana, comenzó esa discusión a la puerta de un local con otro grupo de turistas y la emprendieron a golpes unos contra otros. Él resultó muerto. Su hermano solo pudo llevar de regreso a casa un ataúd de madera.

			Cada muerto de los que aparecen en los titulares de la sección de «sucesos» verano tras verano tiene tras de sí una historia, un drama con nombres y apellidos. En Lloret continúa habiendo muertos como consecuencia de la industria del alcohol. Y heridos. Como sucedió en verano de 2015, cuando un chaval de dieciocho años terminó su noche de juerga en la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) del hospital Josep Trueta tras caerse al vacío desde tres pisos de altura cuando estaba en su hotel. También él se precipitó al intentar pasar desde su balcón al del vecino. 

			Otro chaval, de tan solo dieciséis años, quedó gravemente herido al caer por el hueco de la escalera de su hotel a las dos y media de la madrugada, cuando estaba bajo los efectos del alcohol.

			En nada contribuyen tampoco a la pacificación del pueblo algunos programas de televisión. En el verano de 2012 había empezado a emitirse en la televisión de Alemania (la cadena ProSieben) un reality show grabado en una casa de Cala Canyelles, justo al lado de Lloret, en el que un grupo de jóvenes de ambos sexos pasaba el día emborrachándose, ligando y durmiendo la resaca. En uno de los primeros capítulos se observa a dos de las chicas del reality frente a un mapa de Europa en blanco. Les preguntan: «¿Dónde está España?». Titubeantes, pasean su dedo índice vagamente de un lado a otro del mapa hasta que una de ellas lo detiene cerca de… ¡los montes Urales! Los seis capítulos de We Love Lloret fueron un desfile de excesos, borracheras, juergas y desfase continuados, que indignaron al Ayuntamiento y ofendieron al conjunto de la población.

			En el centro de todo esto se hallaba un extravagante personaje que simbolizaba aquello que trataba de combatir la población: Don Francis, un residente y empresario alemán de pelo largo que actuaba como cicerone en el programa y era propietario de un tugurio llamado I Love Lloret, en la avenida de las discotecas, especializado en regar de alcohol a sus clientes hasta altas horas de la madrugada. Don Francis, que además es cantante, compuso un himno en honor a Lloret en cuyo vídeo aparece él mismo pilotando una lancha con música de radiocasete y después en plena macrofiesta de discoteca. «Nosotros vivimos de este tipo de turismo», afirmaba en declaraciones a la televisión autonómica TV3.

			Las escenas en las calles del pueblo durante los meses de verano traen de cabeza a los residentes. «Vomitan sobre la acera, hacen sus necesidades en la calle, gritan, cantan… Toda la noche se oyen escándalos y es imposible dormir», afirma Antonio López. Vive en un área algo apartada de la zona de las discotecas, pero las molestias son las mismas, porque «toda esa gente, cuando sale de los locales a las tantas de la madrugada, se van andando a sus hoteles y apartamentos y por el camino no cesan de provocar “escenas”».

			Cuando ya han transcurrido varios años desde los altercados de 2011, dirigentes vecinales del pueblo, como Jordi Pérez, presidente de la Asociación de Vecinos de Lloret de Mar, afirman que el panorama ha cambiado sustancialmente y observan mejoras inequívocas. Sentado en un banco de la apacible plaza del Ayuntamiento (un coqueto edificio neoclásico del año 1872), en una mañana de fines de agosto, Pérez admite que persisten problemas de comportamiento en la zona de Just Marlés a la hora del cierre de las salas de fiesta. Sin embargo, destaca la «implicación» que ha demostrado el alcalde y su equipo de gobierno. «Lo de 2011 fueron hechos aislados, graves sin duda, pero sirvieron para cambiar de rumbo, porque a partir de esos acontecimientos se inició una reacción social y ciudadana. Se aprobaron nuevas normativas, se revisaron todos los permisos y se congelaron nuevas licencias para locales musicales», explica. Más recientemente se ha obligado a los hoteleros a contratar a serenos o vigilantes para supervisar el perímetro de sus establecimientos, una medida que ha sido acogida con malestar (y acatada a regañadientes) por los empresarios, debido a los costes añadidos que les supondrá.
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